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También administraban la justicia, los sacerdo-
tes, teniendo un tribunal superior, que se compo-
nía de treinta de ellos, elegidos por las tres capi-
tales masprincipales del Egipto, (pie eran Helio-
polis, Tebas y Menfís

Por efecto del pais en que vivían, debían, según
dice César Gantú, estudiarla hidráulica.

Y por último poseyeron en grado superior la
química, atestiguado según el autor antes citado
por los esmaltes con que están cubiertos sus mo-
mias, el azul de cobalto prodigado en sus pintu-
ras, y en general los colores tan bien conservados
despuésde tantos siglos.

Ellos conocian y cultivaban la arquitectura, la
astrología, la medicina empírica, la aritmética y
la geometría, la fundición de los metales, las mo-
nedas, los sellos, la astronomía, la cronología y
tenían un sistema métrico, fundado en las dimen-
siones de nuestro planeta; conocian el arte de
embalsamar los cadáveres, y poseían la música y
el baile.

(2) Quando Pedro Alvarez y Don Juan Pimen-
tal vencida la batalla se partió del Arzobispo el
qual quedó sobre Santiago con la gente qur le
quedaba, y con otros sus vasallos, y criados que
llegaron á él, á honde luego se pantejú con la ciu-
dad, recibiéndolo por señor, y obedeciéndolo esta
ciudad, todas las otras villas y tierras de su esta-
do le obedecían; y habiéndose el Arzobispo apo-
derado de todo lo suyo, no pasó un año que no
comenzase á tomar question con todos los señores
demandándoles las tierras, á unos más y á otros
menos; y á quien él más pedia ora á Lope Sánchez
deMoscbso, y á Fernán Pérez de Andrada, á quien
él tenia tomada la villa de o Ponte de Eume con

(1) Véanse los números 8, 9, 10 y 11.
(2) Continua la narración de Vasco de Aponte.

El estado de cultura y civilización que alcanza"
ron los egipcios, fué grande. A pesar de las mi1
contradicciones que hay, no cabe duda que el país
mas ilustrado que se registra en la antigüedad es
el Egipto, y si bien, como, anteriormente digimos,
su origen se pierde en la noche de los pasados
tiempos, su grado de cultura, está peremne; no la
ha podido borrarla continuidad de los años y se
nos muestra palpable, sin que dé lugar á la me-
nor controversia; siendo reconocida por cuantos
historiadores antiguos y modernos han tratado
sobreesté pueblo.

Los egipcios se dividían en varias.castas ds las
cuales lasque merecen mención son la de los sa-
cerdotes y la délos guerreros. En la primera era
donde se hallaba acaparada la ciencia, admirada
umversalmente entre los antiguos, tanto que los
Eleatas decían, según Herodoto, que los egipcios
eran los hombres tenidospor mas sabios.

De carácter pacífico los guerreros poca signifi-
cación tenían,pues los sacerdotes formaban el or-
den dominante, á causa de ser los depositarios de
las ciencias y llevar, esta superioridad de inteligen-
cia, consigo mismo, una supremacía política, que
hacia que el sacerdocio figurara como el verdade-
ro dueño delestado. Tanto es así, «que según dice
Laurent, en las sociedades teocráticas, los guerre-
ros ocupan un rango secundario. Los reyes pasa-
ban su vida en compañía de los sacerdotes; de-
pendían de ellos por el ceremonial; y los orácu-
los y la astrología los guiaban en todas sus em-
presas.»

La ciencia cultivada por los sacerdotes egip-
cios, no se limitabaá unos sola ó á varias ramas
del saber humano, sino que abrazaba todos los
conocimientos que cultiva lahumaninad, probado
por lo que dice Clemente de Alejandría, por la bi-
blioteca egipcia de que nos habla Diodoro, cuyos
restos fueron encontrados por el célebre Cham-
polliery por lo que nos indica Lepisus, en su cro-
nología del Egipto. La forma de la gran suma de
conocimientos que abarcaban los egipcios era
proverbial entre todos los pueblos de la antigüe-
dad; sus leyes y estudioscientíficos fueron por to-
dos admirados y á todos les servia de norma, y
aun la misma Grecia, tan reputada como pueblo
ilustrado, fuéá buscar la ciencia á Egipto, y Pita-
goras, Himeno, Platón, Licurgo y Solón marcharon
á instruirse en la sabiduríaegipciaca.

EL DIA DE FIESTA
SUMARIO.

ESTUDIOS HISTÓRICOS

OJEADA HISTÓRICA SOBRE LOS EJIPCIOS

/. Estado de su civilización
(Continuación.)

V. DE A

(Se contimeará)

ESTUDIOS ARQUEOLÓGICOS.

CONVENTO DE SAN ANTONIO DE HERBON. (D

(Continuación.)

IV

GRABADOS: Por R. Navarro

TEXTO: Estudios históricos, por V. de A.—Estudios ar-
queológicos, por Antonio de la Iglesia González.—El fanfar-
rón, (soneto), por Victorino Abente.—Á figueint, por Benito
Losada. —'Tres cartas que no lo son, y una que lo es, por
Jacobo San Martín.—Curiosidad satisfecha, por Vicente Pla-
tel—En un álbum, por Vicente Platel.—En un retrato, por
"Vicente Platel.—Un pensamiento, por Benito Losada.—Epi-
grama, por Vicente Platel.

Sus leyes eran muy sabias,y deuna moralreco-
nocida; su gobierno era monárquico, eligiéndo-
se elrey entre los guerreros y su poder se trasmi-
tía al primogénito, á las hijas, hermanos, ecetera,
aunque por esto no dejase de conservar la monar-
quía su forma electiva.

La ley se aplicaba de igual manera á grandes co-
mo á pequeños, como asimismo se le daban al es-
clavo ciertos derechos, cjtie obligaban á sus due-
ños á responder de la vida de aquellos y del mal
trato recibido y cuya ley basta por si solo ó de-
mostrar, el grado tan chivado de cultura que po-
seía aquel pueblo.
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Los principales colegios donde se cursaban to-
dos losestudios arriba citados, se hallaban en He-
liopolis Sais, Tobas y Memfis.



no quisiera creer el consejo del Conde Don Pedro
y de allí adelante lo quería el Rey mucho, y con
su favor este Conde se apoderó de la ciudad de
Tuy que era del Obispo, y tomóle Bayona á la co-
rona Real de Castilla, y tomó al Arzobispo la villa
de Pontevedra, y la villa de Padrón, y las otras
tres villasRedondela, Vigo é Caldas, y tomóle la
fortaleza Castro de Montes, Sobroso y los Puertos
de la Ria de Arosa, que dellos son grandes y prin-
cipales, á García Sarmiento.

«Y estando asíel Conde D. Pedro apoderado en
todas estas térras vino á Galicia Don Ladrón de
Guevara con una flota de naves, traendo carta de
los Reyes Católicos, para quetodos leavudasen á
tomar los lugares que no obedecían al Rey, y lue-
go el Arzobispo y el Conde Don Sancho se'concer-
taron con él que viese sobre Pontevedra y que le
ayudarían y así todos se juntaron sobre Ponteve-
dra, el Arzobispo, y el Conde de Monterrey mui
poderosos, y otros hombres muy principales y
Don Ladrón de Guevara requirió al señor Diego
de Andrada, y al Conde de Altamira que le ayu-
dasen, y el señor Diego de Andrada, como vasallo
leal obedeció aunque por otra parte le pesaba por
ser el Conde Don Pedro su amigo, y el Conde de
Altamira aunque era hermano de armas del Con-
de Don Pedro hubo de ir contra él, y por no se fiar
en los otros ayuntóse al señor Diego de Andrada,
y así todos estos juntosfueron al cerco de Ponte-
vedra,que la tenia elConde de Camina,el qual antes
que ellos llegasen, puso guarnición en todas sus
fortalezas y villas y él metióse en Pontevedra con
setenta ó ochenta lanzas y dos mil peones hacien-
do cavas y palancotes á donde veía que cumplía,
repartiendo la gente en cada estancia la que era
menester, y la gente que sobraba cada dia salia al
campo á escaramuzar, y haber pláticas con sus
enemigos, y entre ellos anduvo el Conde de Mon-
terrey y el Arzobispo de lo prender por maña, y
para esto dieron una carta para él á un fazañoso
peón criado del Conde llamado Fernán Calvacho,
para que se la llevase, este peón se vistió un capote,
y púsose un bonete en la cabeza, y fué su camino
con intento de que dando la carta al Conde Don
Pedro mientras la leyese cortase las piernas á su
caballo, mas el Conde que le vido venir, díjole
qué buscaba, respondió que trahía carta de su se-
ñor el Conde de Monterrey: respondió el Conde
Don Pedro: «allá pon tu carta, no me la traigas
acá.»

«Y donde á poco tiempo se levantó la guerra en-
tre Castilla y Portugal, y entrando el Rey Don
Alonso para tomar á Castilla, fué osle Conde Don
Pedro con él: andaba mui solícito en las cosas de
la guerra en decirlas y facerlas; como los grandes
señores dr Castilla se llegaban mucho al Rey Don
Alonso, y engañábanlo, osle Conde Don Pedro
aconsejó al Hoy que los prendiese, yol Hoy decía-
lo que nunca tal cosa haría, y después que el Rey
se vio corrido de Castilla, fué arrepentido por que

Y luego fui'1 él vellos con Lope Sánchez deMos-
eoso á cercar á Vlmianzo, que estaba por el Ar-
zobispo y por sus ingenios de Pedro Alvarez, la
tomaron por combate, entrándola por fuerza.

Y deudo á poco tiempo se levantó Pedro Alva-
ro/ por Conde de Camina y lo hizo el Rey Don
Alonso quinto de Portugal y deallí adelantesella-
mi'» Don Pedro de Sotomayor; y luego Sancho
Sánchez de Ulloa se levantó por Conde de Mon-
terrey y llamóse Don Sancho de Ulloa, y Lope
Sancho/, dr Moseoso se hizo Conde de Altamira,
y llamóse Den Lope de Moseoso, el qual Don Lo-
pe tantas quantas veces entraba en Santiago por
fuerza contra el Arzobispo, tantas veces el Conde
Don Pedro lo ayudaba y favorecía, y á todas las
Otras afrentas le daba socorro.

los términos del arredor que se la habia entrega-
do Alonso de Lanzós, como está dicho, des que él
vio que no la podia mantener más. Saltóla una no-
che al fin el Sr. Diego de Andrada quando salió
de la prisión donde lo tenia preso la Condesa de
Santa Marta, y así volvió á ser señor de ella.

Digamos del Arzobispo, que como los caballe-
ros vieron lo ({ue les demandaba, ayuntáronse to-
dos en uno y prometiéronse el de se ayudar, y
donde á pocos dias el Arzobispo con todo su poder
fué á cercar a Altamira fortaleza de Lope Sánchez
de Moscoso, mas los señores todos se juntaroncon
su gente en el Castro de Agua Pesada á salvo
Pedro Alvarez que estaba mas | OXos que ninguno
y maravillándose todos como él n0 venia, dijo el
señor Diego de Andrada: «A Ja batalla y no espe-
remos por él;» mas Gómez Pérez de las Marinas
decia que era bien esperarlo, v por que Gómez
Pérez era mas viejo, y mas sabio de las guerras
todos consentían con él. Llegó al otro dia Pedro
Alvarez amaneciendo con 2Q ó 40 de á caballo mui
armados, y 300 ó 400 peones encoirazados, medios
lanceros ó medio ballesteros con sus cascos é con
dos trompetas, faciendo gran asonada y diciendo:
«Parentes y amigos, ó tales bodas como aquestas,
no era razón so hiciesen sin mí, bavamos á ellas.»
Y se aprestó, y Gómez Pérez decia: «Este es el
hombre por quien yo esperaba,» v Diego de An-
drada diciendo: «No le aguardemos para viejo,»pero era cierto, todos á una arremetieron al Arzo-
bispo, y venciéronlo y conrrieron tras el, y toma-
ron ol pendón, y prendieron al alférez, y robaron
toila su tonda. La gente tanta era do una parte co-
mo do otra, mas la gente del Arzobispo venia mas
armada, y tenia muchas vituallas de comer.

Y luego donde á poco tiempo fué Gómez Pérez
acercar la fortaleza de Mesía, mas como ella era
fuerte, y tenia muchas armas, vituallas y mui bue-
na gente, no la pudieran tomar, si no fuera por
los ingenios de Pedro Alvarez que les quitó el
agua, y de sed los tomaron.

EL DIA DE FIESTA. 3

Pasábanse los dias en vago por los cercadores
que no facían forza ninguna al Conde Don Pedro
y fué fama que el Arzobispo y el Conde de Mon-
terrey falaron á Don Ladrón*de Guevara que si
quería poner por obra lo que buscaba que pren-
diese al señor Diego de Andrada, y al Conde Don
Lope y al Mariscal Suero Gómez. Aestos y no sé
si poresto ó si por al, Don Ladrón los convidó que
fuesen con él á comer un jantará su nao, vellos
otorgáronle el convite, y quando quisieron em-
barcar llegó Martiz de Barbeira, y miró, y vidolas
sillas cubiertas de seda, y los'almohadones lo
mismo, y los remadores tocios gentiles hombres,
y mui ataviados, no tenían semillas de remado-
res: Díxoles entonces García Martiz:» # vosoutros
para onde is? Gúrdevos Deus ora, non den con
vosoutros en Vizcaya, e se vos entregan ó Bey
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- Por tus ojos se adivina
que eres un ángel... caido.
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¡San Antonio!... mi Corinal!
me lo habia presumido.
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Iba ya á dar comienzo á la lectura de aquellos
para mi preciosos documentos, cuando mis do-
dos tropezaron con un pliego cerrado, en cuyo so-
bre se leia en gruesos caracteres, «Para Jacobo.»
Comprendí, pues, que por allí debía empozar,
puesto que allí se encerrarían los últimos pensa-
mientos delpobre mártir, y bien pronto, pudo leer
la siguiente epístola, que decia así:

«Amigo de mi alma: cuando estos renglones
leas, es bien seguro que habré dejado de perte-
necer á este mundo.»

Algunas lágrimas derramé en silencio, pensan-
do en mi pobre Carlos, y con rapidez vertiginosa,
acudían á mi mente transformadas en ideas, to-
das las amarguras y desdichas de aquella infeliz
criatura cuya existencia fué un poema de dolor.

No sé el tiempo que transcurrir pudo entrega-
do á tan desconsoladoras reflexiones, pero al
cabo, presentóse la reacción, comenzó á descen-
derel pensamiento de los espacios en que se agi-
taba, y entonces, la curiosidad que nunca nos
abandona, aun culos actos mas solemnes, me
obligó á fijarme con mareada insistencia, culos
consabidospapeles, que en parte habían sido des-
garrados, á fuerza de oprimirlos y estrujarlos en-
tre mis dedos.

No quise continuar leyendo... La enlutada pa-
peleta en que se leía impreso el nombre de mi
amigo, desprendióse de mi mano derecha, mien-
tras la izquierda apretaba convulsivamente, un
abultado rollo de papeles que por el correo aca-
baba de recibir.

Dixoll* ela.—Bouch' á dar
o millor, q' o estou collendo.

El, sin os olios virar,
respondeulle:—Estouno vendo,
mais non liepodo chegar.

Benito LOSADA
-—'0-€m®-0^—

señorito... despiértese V YaTRES CARTAS QUE NO LO SON, Y UNA QUE LOES

(Conclusión.)
«Don Carlos,,,. Capitán de Inválidos, conde-

corado con varias cruces y medallas etc., etc., ha
fallecido á los 25 años de edad...»

(Apuntes que pudieran servir para una novela realista.)

— Señorito!
pasa de las nueve!

¿há niuerli>?

Asombrado, y con los ojos muy abiertos—por-
que yo no dudo que debí abrirlos mucho—miraba
hasta con espanto, la estúpida fisonomía de mi
asistente, en cuyos ojillos de ratón, se reflejaba el
mismísimo asombro que sin duda debió ver en
el espejo que delante se le mostraba...

¡Carlos!Qué es eso:''
sus cartas ;dónde están?

—¿Qué diceV. señorito, se ha vuelto V. loco, ó
está soñando todavía?... Ahí... Sí,vamos, lo
que V. quiere, es la caída que ha traído para V. ei
cartero!...

(1) El M. S. de Aponte en que el P. M. Gándara leyó este
pasage, lo traía en gallego, como es probable que asimismo
todo el M. S. lo estuviese al salir do manos de su autor.

EL DIA DE FIESTA.

Antonio de la Iglesia GONZÁLEZ
Se continuará.)

EL FANFARRÓN

Yedle: su distintivo es el sombrero
Caido atrás, erguido por delante;
Terciado un poco, dando á su semblante
El aire de atrevidoy pendenciero.

SONETO.

Muestra ser entre damas el primero,
Con jactanciosoalarde de tunante;
Su garbo es desenvuelto y arrogante;
Su mirar, desdeñoso y altanero.

Por un quítame allá busca pendencia,
Y al que le teme insulta y avasalla,
Mas si alguno, perdiéndola paciencia,
Se le cuadra, dispuesto á la batalla,
Muda de gesto, dice una ocurrencia,
Y se queda muy fresco el gran canalla.

Victorino ABEXTE.

A^ FIGUEIRA.

Antonte pol a miñan,
a coller figos a c eirá
foron Mariquiña e Xan;
ela subeus* á figueira
e Xan deitouse n'o chan,

grandes coritas habédes de dar. (1) Dixeronle ellos
burlando: «Bó siso, bó siso. Respondióle, él: (duro

á Deus que vosoutros sodes máis loncos que eu.
Y todos hablaron con buen ánimo, y así no qui-
sieron ir á la nao. A estos el conde Don Pedro no
les mandaba tirar por que sabia quevenían de ma-
la gana al cerco y sabia que no le querían mal,
y los unos y los otros viendo que no podían hacer
mal al Conde Don Pedro alzaron todos el Real,
friéronse y así quedó elConde Don Pedro con su
honra.

Presta atención á lo quevoy á decirte, porque
es por demás interesante y necesario que sepas
que

Siento que las fuerzas me faltan, y procuraré
ser todo lo breve que me sea posible, para confiar-
te el último secreto, y suplicarte el último favor,
que tendrás que añadir, en la cuenta de los mu-
chos que te soy en deber.

6

Aquí deben encerrarse los detalles del drama
cuya última página se representa en esta esquela
de defunción—dijepara mí—y con febril ansiedad
desgarré el pliego, presentándose ante mi vista
multitud de papeles, en los que reconocer pude la
letra de Cá.ilos: otros llamaron mi atención, por
serme desconocida—á juzgar por los rasgos—la
mano que los habia trazado, pero desde luego,
fué suficiente un ligero examen, para saber que
los tales manuscritos, no eran, sino cartas dirigi-
das á mi amigo, por aquella Julia, á quien sin co-
nocer odiaba con mis cinco sentidos.



Creo que los que hayan tenido la paciencia de"leerme, habrán dado sin esforzarse mucho, en elquid de la cuestión, y que por tanto, juzgo inne-cesarias muchas esplicaciones, para que llegue-
mos al término de la verdad.

La existencia de Carlos y de Julia, es perfecta-
mente real.

EL DIA DE FIESTA.

"Carlos

grueso calibre... Tendremos grandes bromas, ámedida que yo vaya teniendo confianza, porqueya sabes, que mí prurito fué siempre hacer ra-biar á estos energúmenos que se pican en su amorpropio por un quítame allá esas pajas.
Mi suegra, es todavía una jamona debuena sus-tancia. .. Hombre, apropósito, tú que estás en latierra de los jamonesbuenos, puedes mandarmeunos cuantos, y ese será el regalo de boda...Mientras me duren, me acordaré de tí todos losdias, á la hora de los garbanzos...
Muchas mas cosas te diria, pero por lo mismoque te conozco y sé que eres curiosillo, quiero

mortificarte un poco, y me reservo el derecho de
ir gradualmente, poniéndote al corriente de todaslas novedades que aun no conoces; además, deboadvertirte que Julia me está esperando, y no es
cosa de dejarla con un un palmo de narices, mien-
tras yo pierdo el tiempo escribiéndote estos ga-
rrapatos, que después de todo, han de servir para
que te burles una vez mas de este pobremanco, de
este oo dio sin atadero, como tú dices, pero queapesar de todos los pesares te quiere remuchísi-mo ...

Con que, saludy felicidades, y hasta dentro deunos cuantos dias que te participe mi efectuadoenlace.
Recibe un abrazo muy apretado de tu verdade-ro amigo y ex-camarada»

Postdata: Don Rufo, aquel domine que nos en-senaba la historia sagrada á fuerza de estacazosha muerto ayer, según dicen, de un atracón, deaquellos que eran proverbiales en este santo se-
ñor, te aseguro que lo sentí de veras, porque apar-te de los malos ratos que nos hizo pasar en otrostiempos, yo no le quería mal.

Y el pobre muchacho, me miraba cada vez mas
asustado, mientras yo, después de fijarme por úl-tima vez en cuanto me rodeaba, y'al verme enmi cómodo lecho y distinguir á través de un rayode sol, la mesa-escritorio, sobre la cual se mezcla-ban en caprichoso desorden libros y papeles, ex-clamé á tiempo que me apoderaba del papel queel buen Isidoro me alargaba temblando

Qué los sueños sueños son!...
¡Qué bien dijo Calderón!...

y haciendo un ademan al fámulo para que toma-
se las de Villa-Diego, rompí el sobre de aquellacarta, (pie no era depega como las otras v... ten-
gan ustedes la bondad de leer.

Vitoria 21 dk Diciembre de 1881.
Querido Jacobo: te vas á quedar estático v mu-

do de asombro en cuanto suelte una palabruda...
¡Me caso!... Ya ves tú si la cosa espara admirar-
se conociendo mi carácter, y sobre todo, mis cir-
cunstancias... Mi futura es una barbiana de pri-mer orden, y me quiérelo mismo que á las niñas
de sus ojos, que entre paréntesis, diréte que son
délo mejor queDios ha criado.

En todo Vitoria, no se habla de otra cosa, y hayquien asegura,y asegurar es, (pie con la vida dematrimonio, sentaré la cabeza y seré formal.
Esto, no sé hasta (pie punto podrá ser cierto, ybien puede decir mi Julia que pondrá una pica en
aquella ciudad donde se confeccionan los famososauesosque tanto me gustan, si consigue desarro-llaren mí, esa gravedad que nunca tuve, y que
hasta cierto punto es indispensable en un hombrede estado; en fin, chico, allá veremos... Tuqueme conoces no ignoras que hasta en los actos mas
solemnes y menos apropósito para reírse un pró-
jimo, no he, podido contener algunas carcajadasretozonas é inoportunas que tantos asombros y
admiraciones producían cutí y otros chiflados—oformalotes, lo mismo me dá—como tú... Ya ves
me reía en el hospital de Santander, cuando me
presentaron en una bandeja mi brazo izquierdo,porque me acordaba de la cabeza de aquel santoque dicen le llevaron á la hija de Herodes! (No el
santo, la cabeza)... Pero eu fin, después de todo,mi fondo es bueno, como dice mivieja; cierto que
mi madre me adora, y por eso todo lo encuentrabien y bonito, cuando dice á todo, «cosas deCarlos»)...

\ olviehdopues á mi cuento, te repetiré una vez
más, que me caso, y quede pocos diasá esta par-
te me marean (pie es una bendición... Chico, siyo hubiese previsto estos preliminares, casi mehubiera llamado andana. .. Pues no es nada hijomió, no es nada!... Compras, arreglo de casa,
provisiones, ropas, regalos... Y apropósito deregalos: no vayas á figurarte que te perdono el tu-
yo!... Lo único que te permito es que gastes el
menor metal posible...

Como pormenores, te diré algunas cosidas, asíá la ligera, para que tengas antecedentes que teilustren acerca de la respetable familia, en cuyo
seno voy á ingresar, no sé si para ser feliz ó des-graciado, pero esto, hijo mió, solo el tiempo po-
drá decirlo.

Tengo un suegro que se chifla por el ajedrez, yes de los que tiran el tablero á la cabeza del con-
trincante, cuando le zampan alguna pieza de

Lo absurdo, es la muerte de mi pobre amigo,
su desesperada historia y....-vamos, pues no me
empeñaba en convertirlo en inclusero!... PobreCarlos!... Poco que se ha de reir cuando sepalosdisparates que he soñado!...
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_ Lo que sucedió, fué lo siguiente. Recordandotiempos que ya no volverán, me acosté; antes de
entregarme en brazos del señor Morfeo, recorrí
con la imaginación lugares y sucesos más ó me-
nos íntimamente ligados á 'diferentes episodios
de mi vida, y tal batiburrillo, tal mezcolanza debió
formarse allá en los rinconcillos del pensamien-
to, que al cerrarse, mis ojos, se presentaron to-das esas figuras deformes, todas esas visiones
que tan mal rato me hicieron pasar; por eso yo, átrueque de que á mis lectores les suceda otro tan-
to, he querido trasladar al papel las impresiones
tal y como se desarrollaron durante mi sueño.
Después de todo, si no es de su agrado lo sentiré
por ellos y procuraré para otra vez soñar con me-
jor sombra; y en último caso, si á tal llega el



cuando este mundo mísero
abandonamos..,
¡Eres un loco!
¿de veras no lo sabes?...
pues yo tampoco.

Que no sabes me dices,
á donde vamos

Grande será mi ventura
si puesto en ella le miro;
queaunque es flor y poco dura,
veré <pie á tu boca pura
llegó mi amanto suspiro.La verdad de todo ello,

querido amigo,
á decírtela al punto
leal me obligo.

No hay mas de cierto
que al faltarte la vida...
te quedas muerto.

Fija en él tus lindos ojos,
cuando sus colores bellos
pierda entre tus labiosrojos;
y conserva sus despojos
por que mi amor está en ellos

Vicente PLATEL.

EN UN ÁLBUM..

Guarda la flpr marchitada
por el calor de tu aliento,
para que así conservada,
te recuerde (pío guardada
vives en mi pensamiento.

Conserva siempre, Rosario,
esa flor, quenacer vi
de mi hogar en el santuario;
pónla en tu devocionario,
y, al verla en él, piensa en mí.que me niega un consonante

para decir... qué te adoro!!

Una hoja en blanco delante
y ausencia, de vena lloro...
¡inacción desesperante

Benito LOSADAVicente PLATEL.

EPIGRAMA.
EN UN RETRATO.

—Lo que es para tener novios,
vamos, que me pinto sola.

dijo en términos bien obvios
Hablando de novios Lola

Vicente PLATEL

En mi efigie, de seguro,
hallarás la causa impía
que me pone en tanto apuro,
¡ni aun en la fotografía
me vi libre del voduro!.

IMPRENTA DE PUGA.—1882

EL DIA DE FIESTA.

aunque sea en un retrato

Del arte el medio yo acato
y estaré muy satisfecho,
de ocultártelo no trato,
viéndome firme y derecho,

aburrimiento de los que han tenido la paciencia
de leer esta chifladura, háganse cuenta, que a
su vez han soñado, porque llevando las cosas al
último extremo, podría probarles, que yo conoz-
co, quien de veinticuatro horas que tiene el cha,
sueñaveintitrés entre dormido y despierto, y solo
los sesenta minutos restantes, pertenecen a una
realidad, que muchas veces es tan amarga, como
un deseo sin esperanzas de satisfacerse, y tan os-
cura como la tinta—que dicho entre paréntesis es
de un negro irreprochable—con que escribo es-
tas desaliñadas cuartillas.

Coruña, Diciembre 1881

este recuerdo, y en suma,
ten de mi efigie piedad...
por si padece reuma
guárdala de la humedad.

Recibe de mi amistad

Jacobo San Martín
Vicente PLATEL

—<D<©-^0—*
CURIOSIDAD SATISFECHA

UN PENSAMIENTO,
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Rosario, este pensamiento
nacido en mi hogar, te envió.
Pónle en tu boca un momento;
perfúmale con tu aliento,
pues lleva un suspiro mió.


